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,, n IB23 elviajero francés Gaspar Mo-
' ,'. llien hizo esta curiosa clasificación de
,ll
',' I Nueva Granada: La ciudad más importan-
te es Panamá; la mejorJorttJicada, Cat'ta¿ena;
la más a¿radable, SantaJé; la mejor edfrcada, Popalán; "la más
rica, Gualaquil"; la más animada, Zipaquirá; la mejor situa-
da, Maracaibo. Aun admitiendo cierta exageración y
mucho subjetivismo en esta apreciación, lo intere-
sante es que Guayaquil recién independizada era
percibida por un observador extranl'ero como la
ciudad "más rica": sin duda debía ser rica, fuera o
no "la más".
Esta percepción se corresponde bien con la
pujanza del Guayaquil actual, convertida en la ciu-
dad más importante, rica y poblada de la República
del Ecuador, y con gran ventaja sobre todas las de-
más, pero contrasta enormemente con el discreto o
mediano desarrollo de la capital del Guayas duran-
te la época colonial, cuando no puede decirse que
hubiera llegado a ser una pieza clave en el conjunto
del imperio español. Si bien es cierto que a nivel re-
gional desempeñó un importante papel por la acti-
vidad de su astillero y de su puerto, integrado en el
circuito comercial limeño; sin embargo, pese a esta
actividad en materia naval y comercial, Guayaquil
María Luisa Laviana Cuetos*
fue poco más que un pueblo durante casi toda la co-
lonia, con rango muy inferior en relación con otras
muchas ciudades neogranadinas, e incluso entre los
núcleos urbanos de la propia Audiencia de Quito,
donde sólo podía aspirar a un discteto tercer pues-
to pues era claramente superada por Quito y
Cuenca. Así pues, ¿cuándo cornenzí, y por qué, la
prosperidad económica guayaquileña, bien per-
ceptible a 1o largo de los siglos XIX y XX, pero
aparentemente casi inexistente durante la época co-
lonial, cuando Guayaquil era, desde luego, una zona
muy marginal?
Para responder a esa doble pregunta formu-
lamos una doble hipótesis: si la prosperidad de
Guayaquil no era un fenómeno posterior a la in-
dependencia sino que había comenzado en la época
colonial, sólo podía haber nacido en el período co-
lonial tardío, en el siglo XVIII o comienzos del
XIX; y por otro lado, la clave de ese desarrollo eco-
nómico durante la colonia -si lo hubo- sólo podía
estar en la explotación y comercializaciín de sus
propios recursos. Hipótesis corroborada por la bi-
bliograffa disponible sobre el Guayaquil colonial,
que tradicionalmente ha enfatizado su notable papel
como "puerto y puerta" de Quito y su importan-
cia como principal astillero .del Pacífico americano,
;I
Moo¡t{NIZ¡\ctóN y t)EsARRoLr_o DIL GuAyAeurL (.oLoN'.IAL
y sin embargo, Guayaquil había desempeñado esas
funciones desde mediados del siglo XVI y ninguna
de ellas había conseguido que fuera algo más que
una ciudad de rango inferior, que todavía en 1780
tenía menos de 7.000 habirantes (6.629 censados),
es decir casi la misma población que cincuenta años
atrás (en 1736 tenia unos 6.000) y la mitad de la
que tendría veinte o veinticinco años después
(I3.700 en IB05). Asimismo,los datos disponibles
sobre la Real Hacienda guayaquileña demuesrran
cómo durante casi toda la época colonial la Corona
española había obtenido unos insignificantes ingre-
sos en esta provincia, incrementándose extraordina-
riamente las rentas fiscales a fines del siglo XVIII,
sin que tal fenómeno pudiera atribuirse únicamente
a una mayor presión triburaria.
Con los datos demográficos y fiscales, indica-
dores no únicos pero sí bastante fiables de la evolu-
ción económica, se puede ya sospechar que fue en
los últimos años del siglo XVIII cuando Guayaquil
comenzó a salir de su letargo para entrar en una eta-
pa de prosperidad sin precedenres que continuaría
r-a hasta la actualidad. Y teniendo en cuenta que es
precisamente ésta la época más crítica en el desarro-
llo económico general de la Audiencia de Quito, en
continua decadencia desde mediados del XV[I, el
auge de Guayaquil se pudiera deber a su acrividad
portuaria para la sierra. Las razones habría que bus-
.-arlas, pues, en las propias bases de la economía
¡uavaquileña, en los recursos y las posibilidades que
¿l territorio ofrecía y en cómo los aprovechaban sus
habitantes, sin descartar del análisis la posible inci-
lencia de la política local, virreinal o metropolitana
en el mayor o menor aprovechamiento de las rique-
za. guayaquileñas.
La estrecha conexión entre geografía y econo-
:nia. tanto en producción agrícola como en acrivi-j¡J industrial y comercial, se ve con niridez en
Guavaquil, cuya historia económica durante el pe-
::ño colonial viene definida al menos parcialmente
:r,rr características geográficas. Así, la propia localiza-
::on de la ciudad-puerto le otorgó desde el principio
s'-: doble función comercial como escala en el tráfi-
---¡ entre Perú y Nueva E,spaña o Panamá y como
:njirro de entrada de artículos europeos a Quito y
:::ncipal vía de salida de los productos serranos.
r-jemás, la amplia red fluvial que forma la cuenca
del Guayas fue una magnífica vía de rransporre y
comunicación que acrecentó la utilidad comercial
del puerto y que constituyó un extraordinario ferti-
Lizante para los carnpos, permitiendo un gran rendi-
miento agrícola. La red hidrográfica del Guayas riega
también los grandes bosques guayaquileños y facili-
ta el transporte de los rroncos y esa riqueza forestal
no solo permitió un importante comercio de expor-
tación de madera al Perú (donde fue el principal
material de construcción en las ciudades cosreras),
sino que fue el facror decisivo en el desarrollo in-
dustrial de Guayaquil durante la colonia, represen-
tado por la actividad de los aserraderos, ebanistería,
carpintería, pero sobre todo por la industria naval.
La adecuada utilizaciln del espacio se vio tam-
bién en el desarrollo urbanísrico de la propia ciu-
dad, que a 1o largo del siglo XVIII vivió un notable
proceso de cambio y modernización, superándose el
primitivo emplazamiento en el Cerro de Santa Ana
o Cerrillo Verde, que durante los siglos XVI y XVII
había albergado 1o que era la ciudad de Guayaquil,
en la orilla occidental del Guayas. En el XVIII el
cerro ya sólo albergaba la llamada "Ciudad Veja",
que conservó su trazado irregular propio del terre-
no ondulado en que se asentaba y que sufrió en es-
ta centuria un típico fenómeno de degradación, per-
diendo importancia socio-económica a medida que
la adquiría la denominada "Ciudad Nueva", que se
fue formando a orillas del río, con un rrazado am-
plio y ordenado según la clásica planta en damero,
facilitada por la configuración llana del terreno. En
vísperas de la independencia, a pesar de los esrragos
causados por los incendios, Guayaquil fue una ciu-
dad en expansión por la formación de nuevos ba-
rrios: "del Centro", "del Astillero", "del Bajo", "de
la Sabana" y " del barrio de las Peñas", en Ciudad
Veja y se dio una notable mejora de las condicio-
nes higiénicas y ampliación de los servicios púbh-
cos: pavimentación y empedrado de las calles, casas
con portales, ordenanzas para evitar incendios, etc.
Resulm interesanre estudiar en Guayaquil die-
ciochesco los testimonios de la época que explican
los problemas económicos de la provincia en térmi-
nos poblacionales. En 1779 el visirador José García
de León y Pizarco afirmaba que Guayaquil no es
el 'Amsterdam de las Indias" porque no tiene el nu-
mero de habitantes que corresponde a su yasta extensión
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Detalle dcl ¿rabado del Puerto de Cuayquil, Alcide d'Orbign1.
Revista del Muntcipio de Cuayquil, 1999
1 supeficte de tierra... carece de los suJicientes brazos trabaja-
dores r1ue son necesarios a sus Jeracísimas 1 abundantísimas
campañas. Algunos proponían solucionar la falta de
mano de obra mediante el afianzamiento del siste-
ma esclavista, sin embargo, cuando el desarrollo
agrícola lo requirió, Guayaquil contó con suficien-
tes trabajadores sin necesidad de una importación
masiva de esclavos negros. La clave estr-rvo en la in-
migración del interior, de la sierra de Quito y Cuen-
ca fundamentalmente, fenómeno que comenzó a
gran escala en la última década del XVIII y que
continúa hasta la actualidad. La inmigración serra-
na se sumó al propio crecimiento vegetativo de la
población guayaquileña para producir el espectacu-
lar auge poblacional que las fuentes registran y que se
hace llamativo en el tránsito del XVIII al XIX: entre
1790 y IB05 se pasa de 8.500 habitantes a casi
14.000 en la ciudad, mientras en la provincia la po-
blación pasó de apenas 39.000 a más de 6L000
habitantes entre los años I793 y I805, lo cual su-
pone un índice de crecimiento de casi un cinco por
ciento anual, es decir una auténtica "revolución de-
mográfica" para la época.
E,ste crecimiento, junto con el paralelo estan-
camiento de la población en el resto de la Audien-
cia de Quito, condujo lógicamente al aumento del
porcentaje de participación de la población gtraya-
quileña en el conjunto del territorio quiteño: hacia
1780 los habitantes de la provincia de Guayaquil
representaban menos del siete por ciento de la po-
blación total de la Audiencia y en IB25 tenían un
peso específico relativo de más del doble, eI I4,5
por ciento. A fines del XVil comenzó, pues, el
despegue demográfico de la costa, que culminó si-
g1o y medio después cuando los censos ecuatorianos
mostraron que ya habían más habitantes en la costa
que en la sierra, invirtiéndose por completo la situa-
ción existente desde tiempos prehispánicos y consa-
grada durante la época colonial. A fines del XVIII
la ciudad de Guayaquil inició la carrera que en seis
o siere décadas la convirtió en la ciudad más pobla-
da del Ecuador, confirmándose así lo que el inge-
niero Francisco Requena había vaticinado en I774:
qwe si prosi¿ue aumentándose estd ciudad por al¿unos años
como ltasta aquí, será en poco tiempo una de las más popu-
losas de la América.
Claro que el cambio de tendencia en la evolu-
ción demográfica fue en buena parte resultado de
otro cambio: el que se produjo en la política comer-
cial española, que si antes había obstaculizado el li-
bre comercio del cacao guayaquileño -impidiendo
así la posibilidad de que la provincia se expandiera
aprovechando su más prometedor recurso- con la li-
beralización comercial adoptada en el último cuarto
del siglo XVIII, favoreció la prosperidad de Guaya-
quil al permitide orientar plenamente su economía
hacia el mercado externo mediante la ampliación
del comercio agroexportador y la consolidación del
monocultivo. En efecto, cuando después de casi dos
siglos de prohibiciones, se permiti 6 en I77 4 el libre
comercio por el Pacífico entre las distintas provin-
cias indianas, Guayaquil pudo exportar su más
prometedor recurso: el cacao a su mejor mercado
México y lo hizo en tal cantidad que en 1776la
Corona -para proteger el cacao producido en Cara-
cas- limitó esta exportación a una cuota anual de B
ó 10.000 fanegas. Esta nueva limitación, que en la
práctica nunca fue respetada, estuvo en vigor hasta
1789, fecha en la que definitivamente se permitió el
libre comercio de cacao de Guayaquil a México.
Las reformas borbónicas incluyeron también
para el caso guayaquileño una política oficial pro-
teccionista reflejada en la reducción de impuestos y
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üerr.c\os a.{uaneros a\ cacao, que en \ll6 se reba-
jan a la mitad, ranro a su salida de Guayaquil como
a su entrada en cualquier puerto americano. y todo
ello coincide con el aumenro de la demanda deriva-
do de la recuperación demográfica y económica ran-
to de México como de ia propia España y de toda
Europa occidental, principales consumidores de ca-
cao en el mundo.
La confluencia de estos rres factores (amplia-
ción de mercados, libertad de comercio y proteccio-
nismo) constituyó una magnífica oportunidad que,
evidentemente, los guayaquileños supieron aprove-
char bien, de manera que en pocos años lograron
que su provincia fuera una de las principales zonas
productoras y exportadoras de cacao, más aún: en
menos de un siglo lograron que fuera la más impor-
tante del mundo. Si hacia 1770 sus exporraciones
de cacao se cifraban en unas 30 ó 40.000 cargas de
BI libras al año -nivel que, con las lógicas fluctua-
ciones venía siendo el máximo alcanzado desde ha-
cía más de un siglo-, ya a fines del XVIII son unas
I00.000 las cargas de cacao que Guayaquil exporta
cada año hacia la Vieja y la Nueva España.
La dinámica economía guayaquileña basada en
la exportaci6n y la propia estrLrcrura poblacional -
con absoluta preponderancia de las mezclas raciales
y la afluencia masiva a Guayaquil de gentes atraídas
por el auge económico- llegaron a configurar una
sociedad más abierta, menos jerarquizada y dotada
de un mayor grado de movilidad social que la exis-
tente en lugares de economía cerrada y poblados
mayoritariamente por indios. Pese al creciente do-
minio del cacao en la economía guayaquileña, siguie-
ron siendo importantes otros aspectos de la actividad
productiva provincial, aunque en muchos casos su
importancia solo radicaba en el hecho de consriruir
una fuente de ingresos fundamenral para amplios
sectores populares. Tal es el caso de la sal o de la
pesca que explotaban los indígenas, o el copé, una es-
pecie de nafta que se usaba para impermeabilizar
botijas y a veces también barcos. Mucho más im-
portantes fueron en la colonia las actividades re-
lacionadas con la madera, que proporcionaban
trabajo o ingresos adicionales a buena parte de la
población. En este sentido, son interesantes a fines
del siglo XVIII los intenros oficiales por controlar
v regular la explotación forestal, intenros relacionados
con e\ trustrado proyecto üe estab\ecer en Guaya-
quil el que sería gran 'Astillero Real de la Mar del
Sur", un proyecto que de haberse llevado a cabo ha-
bría significado un poderoso impulso para la expan-
sión industrial de la ciudad. No fue así, por abando-
no del proyecto por parre de la propia metrópoli.
De manera que, a partir de mediados del siglo
XVIII los trabajos del astillero de Guayaquil se rea-
lizaron por cuenta de particulares (el último navío
de guerra fue e7 San José el hruano, terminado en
1756); pero también la consrrucción naval conoció
en esta época el impulso derivado del incremento de
las exportaciones de cacao, que llevaron a algunos
vecinos adinerados a construirse sus propios bar-
cos para poder prescindir de intermediarios en es-
te comercio.
En conclusión resuka ser que la provincia de
Guayaquil fue una de las llamadas "tierras nuevas",
de esas regiones marginales indianas que solo a par-
tir de mediados o finales del siglo XVIII llegaron a
ser realmente zonas en desarrollo, que benefici6 ala
metrópoli y que ella misma contribuyó a impulsar,
igual que antes la había frenado. Coincidiendo con
la tónica general en toda América, la Corona espa-
ñola incrementó sus ingresos fiscales en la provincia
de Guayaquil de tal modo que pudo sufragar todos
los gastos del cada vez más complejo apararo buro-
crático y militar de la provincia, acomerer buen núme-
ro de obras públicas en la ciudad y obtener además un
beneficio neto de un millón y medio de pesos en el
último cuarto del siglo XVIII.
En Guayaquil, como en otros lugares de la
América colonial, la expansión económica contribu-
y6 a reafirrnar en las elites criollas la idea de la in-
dependencia polírica, eludiendo el somerimienro a
una lejana y crecientemente desprestigiada monar-
quía: la prosperidad estimuló la libertad. No cabe
duda de la prosperidad económica guayaquileña en
vísperas de la independencia, rampoco la hay de las
de índole geoestratégico o político, que explicarían
la denominada "cuestión de Guayaquil", simboliza-
da en el célebre encuentro enrre San Martín y Bolí-
var, pues si era importante para el Peru también era
realmente uital pan el entonces "Departamento de
Quito" y futura República del Ecuador.
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